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Doméstico 

Esquina del Idioma 

Caso 23 

 
 

doméstico, ca.  

 (Del latín domestĭcus, de domus, casa).  

 1. adjetivo. Perteneciente o relativo a la casa u hogar.  

 2. Dicho de un animal: Que se cría en la compañía del hombre, a diferencia del 
que se cría salvaje. 

 

 3. Dicho de un criado: Que sirve en una casa. Usado más como sustantivo.   

 4. sustantivo masculino. Ciclista que, en un equipo, tiene la misión de ayudar al 
corredor principal. 

 

Diccionario de la Lengua Española, 2001 
www.rae.es 

 
doméstico -ca. En español significa ‘de la casa o del hogar’ y ‘[animal] que vive en 
compañía del hombre’. Debe evitarse su empleo metafórico con el sentido de ‘nacional o 
de la nación’, claramente influido por el inglés: «Los vuelos domésticos son más 
numerosos [...] que los internacionales» (El Mundo [España, www.elmundo.es] 15.12.96); 

«Le había pedido al FMI que se le diera “una altísima prioridad [...] al problema 
doméstico”» (Revista Hoy [Chile] 25.4-1.5.84). En el primer caso debió decirse vuelos 
nacionales (o, en la Argentina, vuelos de cabotaje) y, en el segundo, problema interno. 

 
Diccionario Panhispánico de Dudas, 2005 

www.rae.es 
 

Atentado contra el idioma: usar doméstico por  INTERIOR o NACIONAL 
 
Tenemos aquí un extranjerismo como una casa, que es para lo único que nosotros debemos 
usar el “doméstico”. Porque si queremos injerirnos “en los asuntos internos de los polacos”, 
es mejor que nos olvidemos del domestic inglés. Y cuando hablemos de vuelos, no 
digamos, por favor, “vuelos domésticos” sino “vuelos nacionales”. Y si tratamos de la 
economía española en general, JAMÁS digamos “economía doméstica”, que es los que 
dicen los ingleses al hablar de la economía de su país, sino “economía nacional”. 
¿Culpables? Como en tantísimas ocasiones, los mocosuenas. 
 

Aroca Sanz, Juan 
Diccionario de Atentados contra el Idioma Español, p. 150 

Madrid: Ediciones del Prado, 1997 
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VUELO DOMÉSTICO 
 

Los vuelos suelen ser nacionales o internacionales. Puede que también regionales (en 
el caso español, entre las islas Canarias, por ejemplo). Para las compañías aéreas, sin 
embargo, hay también vuelos domésticos. 

Domestic fly, se dice en inglés: ‘vuelo interior’, ‘vuelo nacional’. La clonación con 
doméstico rompe la tradición de nuestra lengua y estropea su genética y su desarrollo. 

Porque esos vuelos serán domésticos para ellos, desde luego. Pero eso no los hace 
más domesticables, porque tienen los mismos retrasos que los otros. 

Doméstico viene del latín domus, ‘casa’. Y doméstico es todo lo que guarda relación 
con la casa donde habita el ser humano y sus partes aledañas, como los establos o los 
gallineros. Tenemos animales domésticos porque conviven con nosotros o los hemos 
domesticado para que puedan hacerlo. Pero el único avión doméstico que puede existir 
tendrá que ser de juguete, puesto que los aviones de Iberia difícilmente se guardan en las 
caballerizas de la finca. Y los únicos vuelos domésticos que han podido existir habrán sido 
los de la Bruja Piruja montada en su escoba cuando se pasaba la tarde en casa. 

Grijelmo, Álex 
La punta de la lengua, p. 73 
Bogotá: Ed. Aguilar, 2004 

 
Doméstico, doméstica 
 

Es “lo propio del hogar”. No tiene sentido de “nacional” como en inglés, es incorrecto 
hablar de *deuda doméstica, *vuelos domésticos, cuando se trate de deuda nacional, vuelos 
nacionales. Trabaja como empleada doméstica en la casa de doña Josefinita. 
 

Ávila, Fernando 
Dígalo sin errores, p. 72 

Bogotá: Editorial Norma, 2002 

 
doméstico. “De casa”. Es impropiedad, debida a anglicismo, usar este adjetivo por interior 
o nacional (un vuelo doméstico de las Líneas Aéreas Indias; injerirse en los asuntos 
domésticos del país vecino). 

Seco, Manuel 
Diccionario de dudas, p. 154 

Madrid: Editorial Espasa, 1998 
 


